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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.539 

 

R/.   Envía tu Espíritu, Señor, 

        y repuebla la faz de la tierra.  
 

        V/.   Bendice, alma mía, al Señor: 

                ¡Dios mío, qué grande eres! 

                Cuántas son tus obras, Señor; 

                la tierra está llena de tus criaturas.   R/. 
 

        V/.   Les retiras el aliento, y expiran 

                y vuelven a ser polvo; 

                envías tu espíritu, y los creas,  

                y repueblas la faz de la tierra.   R/. 
 

        V/.   Gloria a Dios para siempre, 

                goce el Señor con sus obras; 

                que le sea agradable mi poema, 

                y yo me alegraré con el Señor.   R/. 

 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       

Corintios. 

H 
ERMANOS: 

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el   

Espíritu Santo. Y hay diversidad de carismas, pero un mismo       

Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo     

Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios 

que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la     

manifestación del Espíritu para el bien común. 

 Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 

miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser 

muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 

hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 

solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
VEN, ESP¸RITU SANTO, LLENA LOS CORAZONES DE TUS FIELES  

Y ENCIENDE EN ELLOS LA LLAMA DE TU AMOR. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R/.: cf. 30) 
Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

A 
L anochecer de aquel día, el primero de la semana,   

estaban los discípulos en una casa, con las puertas   

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se  

puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». 

 Y, diciendo esto, les enseñó 

las manos y el costado. Y los 

discípulos se llenaron de alegría 

al ver al Señor. Jesús repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre 

me ha enviado, así también os 

envío yo». 

 Y, dicho esto, sopló sobre 

ellos y les dijo: «Recibid el   

Espíritu Santo; a quienes les   

perdonéis los pecados, les      

quedan perdonados; a quienes se 

los retengáis, les quedan retenidos». 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 2, 1-11  SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 12, 3b-7. 12-13  
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

A 
L cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos 

en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el   

cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, 

y llenó toda la casa donde se encontraban sentados.  

 Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 

dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron 

todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras       

lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. 

 Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de 

todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, 

acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada 

uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos        

estupefactos y admirados, diciendo: 

    «¿No son galileos todos esos que están hablando?             

Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos 

hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, 

medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y 

Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto 

y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos 

romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también 

hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las 

grandezas de Dios en nuestra propia lengua». EVANGELIO: Juan 20, 19-23 

✠ 



 

R eciban el Espíritu Santo… Culminamos, con esta fiesta del Espíritu Santo, el tiempo pascual, durante el cual hemos venido      

celebrando con gran alegría la Resurrección de Jesús. Ojalá que estos cincuenta días pascuales hayan servido para ensanchar 

más nuestras almas y para llenarnos más de la vida que Jesús nos ha traído.  

 Desde El, con el Espíritu Santo, percibimos todos estos misterios. Con El, con el Espíritu, entramos de lleno a formar parte de la gran 

familia de los hijos de Dios; El es quien nos empuja para entrar en comunión plena con Dios y el Espíritu Santo nos hace comprender y 

entender las huellas de Dios en el marco de nuestra vida.  

 El Espíritu Santo es el gran protagonista de nuestra Iglesia. La sostiene y la dinamiza, la traspasa con su fuerza poderosa y       

transformadora y sobre todo le hace estar en un permanente estado de gracia haciéndole experimentar que es Dios, y no ella misma, 

quien lleva adelante la obra evangelizadora. 

 Con el Espíritu Santo, nos llenamos de la piedad de Dios. No podemos vivir huérfanos, aislados de su presencia. Con la oración  

sentimos que el Espíritu Santo nos hace escalar a las cimas más altas de la perfección cristiana: ¡estar y vivir con Dios! Sin este auxilio 

del Espíritu Santo nos faltaría identidad en nuestras acciones, luz en nuestros caminos y claridad en nuestro apostolado.  

 Sólo con el Espíritu Santo podemos ser fuertes, como cristianos y como católicos, ante diferentes realidades que intentan desvirtuar 

la esencia de nuestra vida cristiana. Que el Señor Jesús nos conceda cada día su Santo Espíritu para que podamos vivir, morir y        

resucitar con El.  ¡Ven Espíritu Santo! ¡Feliz Pascua de Pentecostés!  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Damián Nam Myong-Hyog 
24 de mayo 

 Nació en Munan, Seúl, en 1802. Lleva 
una juventud moralmente descuidada, 
pero al presenciar el martirio de varios 
cristianos queda muy impresionado y 
abrazó la religión católica. 
 Por su celo fue designado catequista. 
Casado con santa María Yi, albergó en 
su casa al obispo san Lorenzo Imbert 
cuyos ornamentos fueron hallados por 
la policía al registrar su casa. 
 Arrestado, confesó a Cristo y se   
mantuvo firme en su fe pese a los     
tormentos y la cárcel. Fue condenado a 
muerte y decapitado junto a otros  
mártires en 1839. Canonizado en 1984. 

 

¡Ven Espíritu Santo! 

Ora en mí para que mi vida entera sea oración. 

Que mis sentimientos te sientan a ti, 

Que mis palabras te nombren a ti, 

Que mis acciones sean tus acciones. 

Espíritu Santo, ponme siempre bajo el Padre. 

Identifícame más y más con el Hijo. 

Que siempre sea obediente a tus inspiraciones. 

Ven y ahuyenta de mí los miedos, Espíritu Santo. 

Ven a mí para superar la rutina y el legalismo. 

Ven para que fortalezcas mi esperanza. 

Acompáñame para que se disipe la soledad. 

Ven, Espíritu Santo, cada día a mi vida 

 y lléname con tus siete dones.  

Amén.  

 

ORACIÓN    
 

E l día de Pentecostés se celebra la fiesta del Apostolado 
Seglar y de la Acción Católica. Es el momento en que la 

Iglesia renueva su envío misionero bajo la fuerza del Espíritu, 
impulsando a todos los bautizados a ser testigos de           
Jesucristo en medio del mundo y de las realidades            
cotidianas. La Iglesia se encuentra en un momento de      
profunda renovación. No se trata de un simple cambio de  
formas, sino de una llamada urgente a salir de nosotros   
mismos.  
 El lema de este año «Pueblo de Dios que sale al        
encuentro», nos recuerda que todos los bautizados estamos 
llamados a vivir nuestra fe con valentía en medio del mundo. 
El Espíritu Santo no nos encierra en nosotros mismos, sino 
que nos impulsa a salir al encuentro de los demás,            
especialmente de quienes más lo necesitan, llevando la luz 
del Evangelio a la vida cotidiana, a nuestras familias, trabajos 
y a la vida social.  
 Pidamos al Señor que renueve en nosotros el don de su 
Espíritu para ser una Iglesia sinodal, misionera y             
comprometida con el bien común. 

DÍA DEL APOSTOLADO SEGLAR 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 25:  Juan 19, 25-34.   
Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre.     
 

 Martes 26:  Marcos 10, 28-31.  
Recibirán en este tiempo cien veces más,  

con persecuciones, y en la edad futura,  

vida eterna. 
 

 Miércoles 27:  Marcos 10, 32-45 
Miren, estamos subiendo a Jerusalén, 

y el Hijo del hombre va a ser entregado. 
 

 Jueves 28:  Mateo 26, 36-42.  
Mi alma está triste hasta la muerte.       
 

 Viernes 29:  Marcos 11, 11-25.  
Mi casa será casa de oración  

para todos los pueblos. Tengan fe en Dios.     
 

 Sábado 30:  Marcos 11, 27-33.     
¿Con qué autoridad haces esto? 


